[bookmark: _GoBack]Introducción
El desarrollo infantil es un proceso determinado por la relación entre factores internos y factores externos. Entre estos últimos han ido cobrando gran importancia, las experiencias tempranas y, sobre todo, el rol de los cuidadores primarios (Berlin, Brooks-Gunn, McCarton, & McCormick, 1998; Bronfenbrenner & Ceci, 1993; Grantham-McGregor et al., 2007; Kagitcibasi, 1996; Kagitcibasi, Sunar, & Bekman,, 2001; Shore, 1997 y Wachs, 1993). Existe una estrecha relación entre el desarrollo cerebral del infante y la provisión ambiental, especialmente en lo que se refiere a la calidad del cuidado, que incluye aspectos como: la nutrición, prácticas de salud, estimulación temprana, y calidad de las interacciones con otras personas (Young, 2002). 
Actualmente, existe consenso en considerar al desarrollo infantil como un conjunto de dimensiones interdependientes entre sí, entre las cuales podemos encontrar la dimensión cognitiva, sensorio-motriz y socioemocional (Grantham-McGregor et al., 2007). Esta perspectiva multidimensional ha sido utilizada en estudios internacionales (Walker, Chang, Vera-Hernandez, & Grantham-McGregor, 2011), regionales (Verdisco, Cueto, Thompson, & Neuschmidt, 2015) y locales (MINEDU, 2015) para identificar los factores de riesgo y protección que influyen en el desarrollo infantil temprano. Un hallazgo destacado es que las interacciones entre padres e hijos tienen un impacto relevante a corto, mediano y largo plazo en el desarrollo de niños y niñas. Lamentablemente, en nuestro medio son pocas las investigaciones orientadas a analizar el efecto de las interacciones con los padres en el desarrollo infantil. Usando el modelo contextual de Sameroff (2010) que enfatiza que el niño nace rodeado por personas, ambientes e instituciones que, directa o indirectamente, tendrán un impacto en su desarrollo, se busca en este estudio dar luces sobre el efecto de las prácticas parentales en el desarrollo de un grupo de niños y niñas menores de tres años que viven en contextos de pobreza de la Selva Peruana. 

Revisión de literatura
Desarrollo infantil 
El presente estudio busca explicar el desarrollo infantil desde una perspectiva contextual. Para ello, se entiende desarrollo infantil como el cambio y las transformaciones de los individuos en los primeros años de vida. Recurrimos a los aportes de Bronfenbrenner (1995) quién plantea el Modelo Bioecológico que señala que, las interacciones recíprocas entre el individuo y las personas, objetos y símbolos de su entorno poseen una influencia sustancial sobre el desarrollo biopsicosocial. Dichas interacciones se vuelven más complejas a medida que el niño crece y se desarrolla (Bronfenbrenner & Morris, 2006). 
Desde esta teoría se plantea que el desarrollo se establece a partir de la influencia de los “procesos proximales”, que refieren a las interacciones reciprocas, sostenidas y prolongadas, entre el individuo y diferentes elementos de su entorno (Edinete & Tudge, 2013). Entre los elementos del entorno con los que se establecen los procesos proximales se encuentran las personas y especialmente aquellas a las que se denomina “otros significativos” con quienes se establecen interacciones sostenidas y prolongadas (p.ej.: padre, madre, maestros, amigos cercanos). Un ejemplo de proceso proximal de la primera infancia son las interacciones con los padres, las cuales han sido estudiadas comúnmente a partir de las prácticas parentales (Bronfenbrenner, 1995). 
Si bien desde esta teoría se considera que los procesos proximales son los principales motivadores del desarrollo, se plantea que la forma, poder, contenido y dirección de dichos procesos dependerán de tres factores: i) las características de la persona, ii) las características del entorno y iii) el tiempo en el que estos se enmarcan (Bronfenbrenner, 1995). Entre las características personales, Bronfenbrenner y Morris (2006) identifican tres tipos: las disposiciones, los recursos y las demandas. Las disposiciones hacen referencia a las características que activan el inicio de los procesos proximales y permiten que se mantengan. Los recursos, son las capacidades, conocimientos y habilidades requeridas para que los procesos proximales se desplieguen de manera efectiva en determinadas etapas del desarrollo. Finalmente, las demandas son las características que invitan o desalientan las reacciones del entorno social, las cuales pueden fomentar o interrumpir el funcionamiento de los procesos proximales. 
Las características del entorno son el segundo grupo de factores que influyen en el efecto de los procesos proximales. Estas se pueden agrupar en cinco dimensiones o sistemas anidados e interrelacionados, denominados: microsistema, mesosistema, exosistema, macrosistema, y cronosistema (Bronfenbrenner, 1995). El microsistema refiere a las interrelaciones que experimenta la persona en su entorno inmediato. (p.ej.: hogar, colegio) (Bronfenbrenner, 1992) 
El mesosistema comprende la relación entre dos o más microsistemas en los que el niño/a actúa activamente. Esto sucede, por ejemplo, cuando el niño/a participa de la escuela y del ámbito familiar a la vez. El exosistema refiere a los entornos que no incluyen a la persona activamente, pero que producen hechos que afectan, de forma indirecta, a la persona misma o a su entorno inmediato (p.ej.: el trabajo de los padres) (Bronfenbrenner, 1992). 
El macrosistema refiere a los elementos de las culturas o subculturas en las que se desarrolla el niño/a y los demás de su entorno. Finalmente, el cronosistema implica los cambios de vida causados por eventos del entorno (p.ej.: nacimiento de un hermano, muerte de un familiar) (Bronfenbrenner, 1992). 
Este modelo del desarrollo humano nos parece relevante porque permite articular dos dimensiones fundamentales: espacio –al que nos hemos estado refiriendo- y el tiempo en el que los sucesos se enmarcan. Espacio y tiempo son dimensiones que interactúan constantemente, lo cual genera una serie de retos para la medición del desarrollo. En este estudio, nos aproximamos a los elementos de espacio y tiempo que hemos podido medir de manera sistemática, aunque sabemos que no las abarcaremos en su total complejidad. 
Prácticas Parentales 
Desde la perspectiva contextual, Bronfenbrenner (1995) señala que las prácticas parentales son uno de los procesos proximales más significativos de la primera infancia. Las prácticas parentales se refieren a las conductas concretas de crianza que utilizan los padres, lo que las diferencia de los estilos parentales relacionados más con el componente actitudinal y afectivo transmitido al niño a partir de la práctica parental (Darling & Steinberg, 1993; Prevatt, 2003; Spera, 2005). 
Existen cuatro dominios en los que se agrupan las practicas parentales: i) seguridad, centrado en proteger al niño de morbilidades o mortalidad; ii) alimentación y salud oral, centrado en la nutrición, patrones de alimentación y salud oral; iii) promoción del desarrollo, referido a promover el desarrollo motor, cognitivo y socioemocional; y iv) disciplina, centrado en regular los límites del comportamiento de los/as niños/as (McLearn, Minkovitz, & Strobino, 2006; Walker & Kirby, 2010). Asimismo, se puede identificar dos dimensiones: prácticas parentales positivas y prácticas parentales negativas (Coln, Jordan, & Mercer,, 2013). Estas dimensiones pueden variar dependiendo del estudio o instrumento utilizado; sin embargo, suelen ser prácticas positivas: el monitoreo de las actividades del niño/a, la disciplina no coercitiva, el involucramiento positivo en las actividades del niño/a, intercambios físicos o verbales cálidos, sensibilidad a las señales de los niños, uso de reforzamiento positivo, entre otras. Entre las prácticas negativas se pueden identificar un pobre control comportamental, una disciplina inconsistente, un control hostil, la supervisión parental laxa, y el castigo corporal (Holtrop, Smith, & Scott, ., 2015; Waller et al., 2015). 
Los efectos de las prácticas parentales en el desarrollo infantil en el ámbito internacional
En Estados Unidos, se han realizado distintos esfuerzos para explorar este tema. En un estudio longitudinal con 360 niños y niñas, Landry, Smith, y Swank (2002) encontraron que las madres que tenían prácticas parentales positivas, como basar sus conversaciones en los intereses de los niños, tenían hijos/as con mejores habilidades comunicativas y un mejor progreso educativo. Asimismo, prácticas menos positivas como ser muy directiva y limitar la autonomía de manera física o verbal, fueron asociadas a un menor desarrollo y progreso educativo. Según los autores, las prácticas de crianza más restrictivas no permiten a los niños/as tener iniciativa en las interacciones verbales con otros y, en ese sentido, se presentan mayores dificultades en sus habilidades verbales. 
Waller et al. (2015)  en un estudio longitudinal con 560 niños/as estadounidenses de dos años de edad, encontraron que los padres que exhibían mayores habilidades parentales positivas (p.ej.: estructurar las actividades de sus niños, responder de manera contingente a sus necesidades emocionales, usar reforzamiento positivo, manifestar cariño físico y verbal), tenían hijos/as que a los 8 años presentaban menor cantidad de problemas externalizados, mayores niveles de desarrollo cognitivo (funciones ejecutivas), mayor competencia social (interacciones sociales positivas) y mayores habilidades académicas. Además, al evaluar si estas asociaciones eran moderadas por características del niño/a, se encontró que solo la raza tenía un efecto moderador en la relación de estudio.
Laurin, Joussemet, Tremblay, y Boivin (2015) evaluaron el efecto de diferentes tipos de prácticas parentales y de algunas variables familiares (p.ej.: disfuncionalidad familiar, nivel socioeconómico) sobre los niveles de ansiedad experimentados por niños y niñas canadienses entre los 2.5 y 8 años de vida. Encontraron que la timidez del niño, la disfuncionalidad familiar, el nivel socioeconómico familiar, el nivel de depresión materna; así como las prácticas parentales caracterizadas por la coerción (p.ej.: uso de disciplina física o explícitamente decirle que es peor que los demás), la sobreprotección y la permisividad contribuían independientemente a los niveles de ansiedad. Además, el efecto de prácticas caracterizadas por la coerción y la sobreprotección sobre la ansiedad de los niños estaba moderado por las vulnerabilidades de los niños y las madres (la timidez de los niños/as y los niveles de depresión materna).
Si bien existe evidencia empírica acerca del rol positivo de algunas prácticas parentales en el desarrollo de los niños en contextos norteamericanos, resulta importante investigar acerca de cómo se dan estos efectos en otros contextos. Así, la teoría propone que las prácticas parentales responden a las metas de socialización de los padres y éstas, son fuertemente influenciadas por los valores sociales y culturales del contexto en el que interactúan padres e hijo/as (Bembich, 2016). En ese sentido, cabría esperar que el uso de determinadas prácticas parentales varíe dependiendo de los valores, creencias y expectativas del contexto social y cultural (Bembich, 2016; Marquis & Baker, 2014). Luo, Tamis-LeMonda, y Song (2013) en una revisión de 105 artículos sobre las prácticas parentales en China, encontraron que las prácticas que suelen utilizar los padres chinos difieren con las utilizadas por padres Europeos o Norteamericanos. De manera similar, Wang, Wiley, y Chiu. (2008) encontraron que los padres de sociedades caracterizadas por valorar la interdependencia entre sus miembros, como China, suelen recompensar más a sus niños/as menores de 3 años, cuando muestran conductas de obediencia y seguimiento de órdenes; mientras que los padres y madres norteamericanos demostraban premiar más las conductas autodirigidas.
Además, se ha mostrado que la relación de las prácticas parentales con las áreas de desarrollo también varía en función al contexto (Chao, 1994; Steinberg, 2001). Algunos autores sostienen que las mismas prácticas parentales pueden ser utilizadas con distintos fines dependiendo de la cultura y los valores que ésta privilegia (Luo et al., 2013). Por ejemplo, según algunos estudios, si bien la disciplina física por lo general ha sido asociada a problemas emocionales y conductuales del niño/a, en contextos en donde esta práctica se considera normativa, la asociación entre ambos disminuye (Gershoff et al., 2010; Lansford, Deater-Deckard, Dodge, Bates, & Pettit., 2004; Lansford, et al., 2005). 
Los efectos de las prácticas parentales en el desarrollo infantil en el Perú
Respecto a los estudios de prácticas parentales en el Perú, Majluf (1989) identifica que éstos utilizan cuestionarios y entrevistas como el de Sara-Laffose (1983) que aborda la socialización infantil en diferentes contextos; por otra parte, está el estudio observacional descriptivo de la relación madre-niño llevado a cabo en el distrito de Independencia de Lima por Perales, Tejada, Villanueva, y Hayashi (1985); así como el estudio de Matos (1985) con madres de Lima Metropolitana en el que la autora encuentra relación entre variables como lugar de nacimiento, grado de instrucción y ocupación de la madre con prácticas de crianza como la lactancia, el destete y la alimentación. Por su parte, Panez (1989) señala que las expectativas respecto al desarrollo de competencias en niños y niñas difieren según los estratos socioeconómicos; así, encontró que las madres del estrato bajo tenían expectativas tardías comparadas con las madres de estratos medios. 
Majluf (1989) estudió las prácticas parentales en madres de nivel socioeconómico medio y bajo de Lima. Encuentra que las madres de clase media eran más democráticas (comunicación efectiva y bidireccional, trato afectuoso) que las de nivel socioeconómico bajo, quienes tendían a ser más autoritarias. En el 2006, la misma autora llevó a cabo un estudio con estudiantes universitarios de nivel socioeconómico medio y bajo de la costa, sierra y selva. Los hallazgos señalan que, en la costa, los estilos de crianza de los padres de nivel socio económico medio son más democráticos que los de clase baja, siendo estos últimos más autoritarios. En la sierra, se repite el mismo patrón. Así mismo, los padres de la sierra son más tradicionales (autoritarios) que los padres de la costa en las clases socio económica media y baja y más tradicionales que los de la selva en el nivel socio económico bajo. Por su parte, los padres de la costa son más tradicionales que los de la selva en el nivel socio económico bajo. Según Majluf y Ojeda (2006), este tipo de hallazgos van evidenciando la influencia del factor cultural y educacional en la crianza. 
Por su parte, Zuloaga, Rossel, y Soria. (1993) observaron que las madres jóvenes de las zonas urbanas de Lima se muestran cada vez más distantes de las prácticas y creencias tradicionales, lo que incorpora la variable generacional. De otro lado, Ortiz, Fuentes, y López (1999) refiere que en el Perú se superponen diversas formas culturales de crianza, por lo que puede existir una gran mixtura dentro de una misma familia, donde las ideas y prácticas de crianza responden a distintos horizontes culturales que irían más allá de variables aisladas como grado de instrucción o edad. 
En cuanto a la relación con el desarrollo de los niños en Perú, algunos autores han encontrado que escalas de crianza positiva y control parental están asociadas a mejores niveles en lectura y aritmética (Manrique, Ghesquière, & Van Leeuwen, 2013) y que prácticas parentales relacionadas a la escuela como ayudar en las tareas y estimular la lectura están asociadas a un mejor rendimiento (Miranda, 2018). No obstante, estos estudios son para niños en primaria. No se han encontrado investigaciones que se enfoquen en el desarrollo infantil considerando los últimos hallazgos en torno a las prácticas parentales. Por ello, este estudio pretende realizar un aporte significativo respecto a los efectos de las prácticas parentales en el desarrollo infantil de los niños y niñas menores de 3 años, en un contexto cultural y social particular, como es la selva peruana.   
  Objetivos del Estudio
El presente estudio tiene como principal objetivo estimar la asociación que existe entre las prácticas parentales positivas y el desarrollo infantil de los niños y niñas menores de 3 años en la selva peruana. Los objetivos específicos son:
· Estimar el efecto de las prácticas parentales positivas en el indicador global de desarrollo de los niños y niñas menores de 3 años.
· Estimar el efecto de las prácticas parentales positivas en diferentes dimensiones del desarrollo infantil: motricidad fina, motricidad gruesa, lenguaje y habilidades sociales.
Metodología
Datos
La fuente principal de datos fue una encuesta de línea de base sobre el desarrollo infantil temprano realizada durante los meses de febrero y marzo del 2016 en la provincia de Maynas ubicada en el departamento de Loreto, Perú. La muestra estuvo conformada por 490 familias de 4 distritos de esta provincia: Indiana, Mazán, Las Amazonas y Napo; dentro de cada distrito se visitaron 34 comunidades, 33 rurales de similares condiciones socioeconómicas y una comunidad urbana (en el distrito de Napo). Al interior de los cuatro distritos, se seleccionaron comunidades con similares características en términos de: i) pobreza, ii) acceso a servicios de salud y educación, y iii) niveles de nutrición infantil. Luego, al interior de cada comunidad seleccionada se encuestaron a todas las familias con niños y niñas menores de tres años. Una de las ventajas de la encuesta utilizada es que consiguió evaluar a cada niño y niña menor de tres años con el fin de establecer un diagnóstico sobre su desarrollo infantil. Asimismo, se recolectó información sobre las características de las familias y sobre las prácticas parentales realizadas por las madres.  

Tabla 1 
Tamaño de la muestra por distrito
	Distrito
	Niños y Niñas
	Familias

	Indiana
	214
	196

	Amazonas
	132
	126

	Mazán
	84
	76

	Napo
	103
	    92

	Total
	533
	490


Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

Variables
A continuación, se dará un alcance de las variables de control que son relevantes para predecir el desarrollo infantil, según la literatura. También, se han utilizado variables a nivel familiar y contextual que permiten tener efectos más robustos de las prácticas parentales en el desarrollo infantil.
La variable dependiente para el presente estudio es el Desarrollo Infantil Temprano (DIT). Es una variable continua obtenida a partir de la Escala Abreviada de Desarrollo Infantil Nelson Ortiz (EAD-1) (Ortiz, 1999). La EAD-1 fue desarrollada como parte de un esfuerzo entre UNICEF y el Ministerio de Salud de Colombia que buscaba crear una herramienta que permita medir el desarrollo infantil de niños entre 0 a 72 meses de edad de manera rápida y sencilla, y con propiedades psicométricas adecuadas (Hormiga, Camargo, & Orozco, 2008; Gobierno de Colombia, 2017). Actualmente existen la EAD-2 y EAD-3, las cuales pueden ser aplicadas a niños/as de hasta 6 y 7 años, respectivamente.
Las áreas seleccionadas en la EAD-1 Nelson Ortiz son:
· Motricidad gruesa: relacionada con la maduración neurológica, el control del tono y la postura, la coordinación motriz de la cabeza, miembros y tronco. 24 ítems.
· Motricidad fina-adaptativa: capacidad de coordinación de movimientos específicos, coordinación intersensorial: ojo-mano, control y precisión para la solución de problemas que involucran prehensión fina, cálculo de distancias y seguimiento visual. 24 ítems.
· Audición-lenguaje: evolución del habla y el lenguaje: orientación auditiva, intención comunicativa, articulación de fonemas, formación de palabras, comprensión de vocabulario, uso de frases simples y complejas, nominación, comprensión de instrucciones, expresión espontánea. 24 ítems.
· Personal-social: procesos de iniciación y respuesta a la interacción social, dependencia-independencia, expresión de sentimientos y emociones, aprendizaje de pautas de comportamiento relacionadas con el autocuidado. 25 ítems.
La aplicación de los ítems que comprende cada dimensión puede variar de acuerdo a la edad de cada niño o niña. Luego de administradas las dimensiones, se calculó los puntajes para cada una, el puntaje total fue la suma de los puntajes de las 4 dimensiones. Después, se estandarizó el puntaje total obtenido en cada dimensión fijando la media de 500 y una desviación estándar de 100. (Media: 499.6, error estándar: 4.3). 
La variable independiente de interés es:
· Prácticas Parentales (crianza positiva): Variable continua obtenida mediante la Escala Alabama de Estilos Parentales (Clerkin, Marks, Policaro, & Halperin,., 2007). Originalmente fue desarrolla en los años 90s en Estados Unidos para medir las prácticas de los padres con niños mayores de 6 años, años después se adaptó una versión para niños entre 2 a 6 años de edad en español. Esta escala ha sido utilizada en niños de 3 años hispanohablantes en Estados Unidos, mostrando que funciona bien para niños que hablan español (De la Osa, Granero, Penelo, Domeneque, & Ezpeleta, 2013). Así mismo, ha sido usada en Chile donde también se encontró que es una herramienta útil para niños de temprana edad (Cova et al., 2017). Está compuesta por 12 ítems que corresponden a crianza positiva. Cada uno de los ítems son variables binarias que responden a situaciones sobre la relación madre-hijo. Asume el valor de 1 si la madre o cuidadora principal responde que “Sí” realiza una de las prácticas listadas en la escala, y 0 en el caso que la respuesta sea “A veces” o “No”. Esta variable continua se genera como la suma de cada uno de los ítems de dicha escala. El coeficiente de confiabilidad alfa de Cronbach para los 12 ítems fue de 0.77. (Media: 8.7, error estándar: 0.11)
Las variables de control usadas en los modelos de regresión son:
· Sexo: estudios centrados en los primeros años de vida de los niños y niñas, encuentran que los niños presentan una mayor vulnerabilidad con respecto a su desarrollo a comparación de las niñas. Las diferencias de género podrían estar vinculadas a los procesos de socialización que atraviesan niñas y niños. Así, por ejemplo, en la mayoría de sociedades se les suele dar a los niños juguetes que estimulan el desarrollo de habilidades espaciales y motoras, como las pelotas o bloques para armar; mientras que a las niñas se les da juguetes que promueven la socialización y habilidades verbales, como las muñecas y juegos de mesa (Gurian, Stevens, & King, 2008). La variable usada para el estudio es cualitativa que toma el valor de 1 si es niño y 0 si es niña (Media: 51%, error estándar: 2.2%).
· Edad: conforme los niños y niñas van creciendo van desarrollándose sus distintas habilidades. Por ello, se incluye la edad de los niños y niñas como control para poder medir los efectos netos de cada variable incluida en el modelo. Definimos la edad de los niños y niñas como una variable continua que indica la edad del niño o niña en meses (Media: 20.7, error estándar: 0.4).
· Orden de nacimiento: diferentes estudios encuentran que el orden de nacimiento tiene un efecto en las habilidades cognitivas de los niños y niñas. Las explicaciones encontradas al respecto son que el primogénito nació en un contexto en el cual una mayor cantidad de recursos estaban disponibles para su cuidado y educación, a diferencia de sus hermanos que nacieron en un contexto donde había que compartir los recursos. Otra explicación es que los primogénitos gozan de mejor calidad de cuidados parentales a diferencia de quienes vienen después dado que la atención de los padres se tiene que dividir en más hijos e hijas. (Booth & Kee, 2009; Cortes & Aviles, 2011; Guthridge, Li, Silburn, Li, McKenzie, & Lynch, 2016; Kantarevic & Mechoulan, 2005; Monfardini & See, 2012). Así, definimos el orden de nacimiento como una variable numérica ordinal que indica el orden de nacimiento del niño o niña (Media: 3.5, error estándar: 0.1).
· Prematuridad: esta variable es identificada como un factor de riesgo para el desarrollo de los niños y niñas. Un meta-análisis de Teune et al. (2011) utilizó 22 estudios donde se compara niños y niñas que nacieron antes de termino (entre 34 y 36 semanas de gestación) con niños y niñas nacidos a término (39 semanas de gestación) en diferentes áreas. Los niños y niñas prematuros presentaban mayor riesgo de muerte neonatal y a tener un menor desarrollo infantil a corto plazo. En cuanto al desarrollo cognitivo, los niños y niñas prematuros presentaban mayores dificultades de aprendizaje en lectura y matemática durante la etapa prescolar y tenían menor probabilidad de terminar la secundaria (Teune et al., 2011). Definimos prematuridad como variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si el niño/a nació dos semanas antes de la fecha de término y 0 en caso contrario (Media: 3.3%, error estándar: 0.7%).
· Desnutrición crónica: Se ha demostrado que la mala nutrición durante la infancia tiene efectos negativos sobre el desarrollo cognitivo, lenguaje y motor (Alderman, Hoddinott, & Kinsey, 2006; Grantham-McGregor et al. 2007; Guerrant, Oria, Moore, Oria, & Lima, 2008; Martorell, 1999; Sudfeld et al., 2015). Definimos desnutrición crónica a partir del indicador de talla para la edad, donde se genera una variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si el niño/a está por debajo de -2 desviaciones estándar en el indicador de talla para edad, y 0 en caso contrario (Media: 29.8%, error estándar: 1.9%).
· Edad de la madre: la literatura nos indica que existe una relación positiva entre la edad de la madre y el desarrollo cognitivo (Duncan, Lee, Rosales-Rueda, & Kalil, 2018). Sin embargo, esta relación desaparece o se reduce significativamente una vez que se controla por características familiares (p.ej.: nivel socioeconómico) o contextuales (p.ej.: área geográfica). Así, definimos a la edad de la madre como una variable continua que indica la edad de la madre en años (Media: 28.3, error estándar: 0.3).
· Educación de la madre: Madres más educadas favorecen el desarrollo motor, cognitivo y de lenguaje (Guthridge et al., 2016; Harrison & McLeod, 2010; Hillemeier, Morgan, Farkas, & Maczuga., 2011). Definimos la educación de la madre como una variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si la madre posee secundaria incompleta o más y 0 en cualquier otro caso (Media: 14.1%, error estándar: 1.5%). 
· Situación laboral: son pocos los estudios que han explorado el efecto de la situación laboral de la madre y el desarrollo infantil. Brooks-Gunn, Han, & Waldfogel(2010) encuentran que existe una asociación negativa entre el empleo materno a tiempo completo y el desarrollo infantil, aspecto que se explica por el menor tiempo que la madre le estaría dedicando a sus hijos/as. Definimos la situación laboral de la madre como una variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si la madre trabaja y 0 en caso contrario (Media: 70.0%, error estándar: 1.9%).
· Estado emocional materno: se ha encontrado que existe una asociación entre el estado emocional de la madre y el desarrollo infantil. Diferentes estudios internacionales han encontrado que el estrés que sufre la madre durante la etapa prenatal y postnatal tienen efectos negativos en el desarrollo cognitivo y socioemocional de los niños/as (Bock,Wainstock, Braun, & Segal, 2015; Coussons-Read, 2013; Graignic-Philippe,Dayan, Chokron, Jacquet, & Tordjman, 2014; Möhler, Parzer, Brunner, Wiebel & Resch, 2006; St-Pierre, Laurent, King, & Vaillancourt,, 2015; Weinstock, 2008). Definimos el estado emocional materno como una variable continua que es elaborada mediante la sumatoria de 8 ítems que preguntan a la madre o cuidadora principal por problemas de salud mental que se le han presentado en los últimos 30 días[footnoteRef:1]. El coeficiente de confiabilidad (alfa de Cronbach) para los 8 ítems fue de 0.69 (Media: 2.4, error estándar: 0.1). [1:  Esta escala fue tomada de la encuesta de Hogares realizada como parte del estudio Niños del Milenio (www.ninosdelmilenio.org). ] 

· Índice de Nivel Socioeconómico: los estudios muestran que el nivel socioeconómico de las familias es uno de los predictores que más explica la variabilidad en los niveles de desarrollo de los niños y niñas. Entre las posibles explicaciones está por un lado que los padres de menores niveles no cuentan con las habilidades necesarias para dar una adecuada estimulación a sus hijos/as, y por otro, que es en los hogares pobres donde mayor cantidad de problemas se presentan, aspecto que limita el desarrollo de los niños/as (Landry et al., 2002; Schnurr & Lohman, 2013; Sidhu, Malhi, & Jerath, , 2013). Construimos el índice socioeconómico en base a las siguientes variables: i) número de activos en el hogar (p.ej.: radio, televisión, moto); ii) presencia de servicios básicos en la vivienda (agua potable, desagüe y electricidad); iii) calidad de vivienda (paredes, piso y techo), y iv) nivel de hacinamiento de la casa. Se realizó un análisis factorial utilizando el método de componentes principales (Media: 0.004, error estándar: 0.054).
· Violencia hacia la mujer: la literatura señala que el efecto de la violencia en el hogar durante la infancia está vinculada con mayores dificultades a nivel emocional (p.ej.: menor regulación emocional, temperamento difícil) y comportamental (problemas de conducta internalizantes y externalizantes). Así mismo, el ser hijo de una mujer víctima de violencia, aumentaría la probabilidad del niño a ser víctima directa de violencia, maltrato o negligencia debido a la co-ocurrencia de violencia en el hogar (Benavides, Almonte, & de Leon Marquina, 2015; Holt, Buckley, Whelan,, 2008; Lamers-Winkelman, Willemen, Visser, 2012). Medimos violencia a la mujer como una variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si alguna vez el (último) esposo o pareja de la madre la ha golpeado o maltratado físicamente, y 0 en cualquier otro caso (Media: 28.9%, error estándar: 1.9%).
· Vacunación completa: variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si el niño o niña ha recibido las siguientes vacunas: contra la Tuberculosis, Antipolio (las tres dosis) y Pentavalente (las tres dosis) de acuerdo a su edad, y 0 en cualquier otro caso (Media: 55.3%, error estándar: 2.1).
· Edad de la madre cuando nace su primer hijo: variable continua que indica la edad de la madre en años cuando tiene a su primer hijo. (Media: 17.5, error estándar: 0.1).
· Estado civil de la madre: variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si la madre o cuidadora principal está casada y 0 en otro caso (Media: 13.1%, error estándar: 1.4%).
· Participa en el Centro de Promoción y Vigilancia Comunal (CPVC): variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si la familia del niño participa en el CPVC y 0 en caso contrario (Media: 25.1%, error estándar: 1.8%).
· Participa en el Programa Cuna Más (Acompañamiento familiar): variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si la familia del niño participa en el programa Cuna Más (Acompañamiento Familiar) y 0 en caso contrario (Media: 15.6%, error estándar: 1.6%).
· Área: variable cualitativa (binaria) que toma el valor de 1 si el niño/a reside en una zona rural y 0 en otro caso (Media: 19.3%, error estándar: 1.7%).
· Se tolera la violencia hacia el niño(a): variable continua que indica el promedio del puntaje obtenido (máximo 9) de una lista de enunciados que justifican la violencia hacia el niño/a. Esta variable fue agregada a nivel de comunidad (Media: 3.2, error estándar: 0.13).
· Se tolera la violencia hacia la mujer: variable continua que indica el promedio del puntaje obtenido (máximo 7) de una lista de enunciados que justifican la violencia hacia la mujer. Esta variable fue agregada a nivel de comunidad (Media: 0.7, error estándar: 0.06).
Modelo de estimación 
Para analizar la relación entre las prácticas parentales sobre el desarrollo infantil temprano se aplicó el modelo de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO). En dicho modelo, se utilizó como variable dependiente al nivel de desarrollo infantil temprano, tanto para el puntaje total como para cada una de las diferentes dimensiones (motora, lenguaje, cognitiva y socioemocional), controlado por aquellas variables relacionadas a características de los niños y niñas, características familiares y contextuales que pueden estar asociadas al desarrollo infantil. Asímismo, se corrige la matriz de varianzas y covarianzas por la co-variación existente entre niños y niñas que viven en una misma comunidad o centro poblado. 
La representación lineal del modelo general es la siguiente:
DITi =  +  +  +  +  +  +  + 	
Donde:
DIT 	= Puntaje para cada área en la EAD-1 de Nelson Ortiz. 
  	= Prácticas parentales de las madres o cuidadoras principales
 	= Edad en meses
 	= Características individuales
 	= Características familiares
 	= Características contextuales 
 	= Efectos fijos por distrito (4 distritos)
.̴ N(0,σ2)	
Con la finalidad de ver el efecto moderador de diferentes grupos de variable, se estimaron cuatro modelos para cada variable dependiente. El primer modelo establece una relación entre el DIT y las prácticas parentales (PP). El segundo modelo, controla por la edad en meses de los niños/as. El tercer modelo, incluye las variables relacionadas a las características de los niños/as. El cuarto modelo incorpora las características familiares. Finalmente, el quinto modelo incorpora las variables contextuales. La representación lineal de cada modelo se presenta continuación. 

Tabla 2 
Modelos estimados
	Modelos
	Representación lineal de los modelos

	Modelo 1
	DIT =   +   (PP) +   

	Modelo 2
	DIT =   +   (PP) + (edad en meses)   

	Modelo 3
	DIT =   +   (PP) + (edad en meses)  +(características individuales) + 

	Modelo 4
	DIT =   +   (PP) + (edad en meses)  +(características individuales) + (características familiares) + 

	Modelo 5
	DIT =   +   (PP) + (edad en meses)  +(características individuales) + (características familiares) +  (contextuales) + (efectos fijos) + 



Cabe señalar que, para los análisis descriptivos, se usó como variable de corte el puntaje total en la EAD-1 Nelson Ortiz. Así, el primer grupo denominado Alto está conformado por aquellos niños o niñas que presenten un puntaje por encima del promedio en la muestra. El segundo grupo denominado Bajo se encuentran los niños/as que tienen un puntaje en la EAD-1 Nelson Ortiz igual o por debajo del promedio de toda la muestra. De esta forma, se pudo tener una idea sobre qué variables individuales, familiares o contextuales estaban asociadas a un menor o mayor nivel de desarrollo infantil. Finalmente, para todos los análisis descriptivos y multivariados, se usó el software estadístico STATA 12.
Resultados
En la Tabla 3 se presentan las características de los niños y niñas junto a las características de sus madres. En el grupo Alto, la proporción de cada sexo es casi equitativa, mientras que el grupo Bajo posee un porcentaje ligeramente mayor de niños (54.1%). La edad promedio de la muestra es de 21 meses; sin embargo, se hallan diferencias estadísticamente significativas entre ambos grupos, la edad promedio del grupo Alto es de 28 meses y la del grupo Bajo es 13 meses. En relación al orden de nacimiento, tanto para la muestra total como para ambos grupos es aproximadamente el tercer hijo quien ha participado del estudio. La variable prematuro nos señala que, en el promedio de la muestra total, solo el 3% nació antes de lo esperado; en cuanto a la comparación entre los grupos alto y bajo las cifras son similares, no existiendo diferencias estadísticamente significativas.
Respecto a las características de la madre, en promedio las madres tienen 28 años. La edad en ambos grupos es diferente estadísticamente, siendo el grupo Alto el que presenta a las madres con mayor edad (29) en comparación del grupo Bajo (27). Respecto a la educación de la madre, el 14% del total de la muestra indica que tiene como mínimo la secundaria completa; esta proporción es mayor respecto al grupo Bajo con 15% y menor al grupo Alto con 13%. Además, la mayor parte de las madres (70%) de toda la muestra trabaja; y si diferenciamos por grupos, el Alto posee un porcentaje por encima de la muestra total a diferencia del grupo Bajo que tiene un 67%. Según los resultados de la escala que mide el estado emocional (negativo) de la madre, el puntaje obtenido es alrededor de 2 (de 8 ítems) tanto para la muestra total como para ambos grupos. Así mismo, respecto a la edad que tenía cuando tuvo el primer hijo, en promedio, es 17 años para el total de la muestra, el grupo Alto y el grupo Bajo. Por último, la variable estado civil que indica la proporción de madres que están casadas es de 15% para el grupo Alto y 10% para el grupo Bajo y el promedio para la muestra total es 12%.



Tabla 3 
Características de los niños y niñas y de los hogares
	 
	 
	Puntaje Nelson Ortiz

	 
	 
	Alto 
	Bajo
	Total

	Características individuales
	 
	 
	 

	
	Sexo (masculino)
	48.2
	54.1
	51.0

	
	
	(3.01)
	(3.11)
	(2.17)

	
	Edad (meses)
	27.8*
	13.1*
	20.7*

	
	
	(0.28)
	(0.32)
	(0.38)

	
	Orden de nacimiento
	3.5
	3.6
	3.6

	
	
	(0.13)
	(0.15)
	(0.10)

	
	Prematuro
	3.3
	3.5
	3.4

	
	
	(1.07)
	(1.15)
	(0.78)

	Características de la madre
	
	
	

	
	Edad de la madre (años)
	29.1*
	27.3*
	28.3*

	
	
	(0.44)
	(0.47)
	(0.32)

	
	Educación de la madre (secundaria completa)
	13.4
	14.8
	14.1

	
	
	(2.05)
	(2.22)
	(1.51)

	
	Situación laboral (trabaja)
	74.3*
	65.4*
	70.0*

	
	
	(2.64)
	(2.97)
	(1.99)

	
	Estado emocional negativo 
	2.5
	2.4
	2.4

	
	
	(0.12)
	(0.13)
	(0.09)

	
	Edad cuando nace su primer hijo
	17.6
	17.5
	17.5

	
	
	(0.20)
	(0.19)
	(0.14)

	
	Estado civil (casada)
	15.2
	10.9
	13.1

	 
	 
	(2.17)
	(1.95)
	(1.46)


Nota: Errores estándar en paréntesis
*/Las diferencias entre ambos grupos de estudio son estadísticamente significativos.
Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

En cuanto a las características familiares y del contexto, según el tipo de área geográfica, cerca del 19% de la muestra total y de ambos grupos están ubicados en zonas urbanas. En relación a las características de las viviendas, alrededor del 98% de las viviendas están construidas con madera procesada, lo que se explica por la zona geográfica donde se encuentran (selva). De manera similar, casi el 94% de la muestra total, y de ambos grupos, posee pisos de madera. Además, el material predominante de los techos de las viviendas es planchas de calamina o fibra de cemento en el 55% de la muestra total, mientras que, en el grupo Alto y Bajo presentan una cifra similar con 53% y 57%, respectivamente. 


Tabla 4 
Características de las viviendas 
	 
	 
	Puntaje Nelson Ortiz

	 
	 
	Alto 
	Bajo
	Total

	 
	
	
	
	

	
	Área (urbano)
	19.2
	19.5
	19.3

	
	
	(2.38)
	(2.47)
	(1.71)

	
	NSE
	0.1
	-0.1
	0.0

	
	
	(0.08)
	(0.08)
	(0.05)

	Calidad de Vivienda (paredes)
	
	
	

	
	Ladrillo o bloque de cemento
	0.7
	0.0
	0.4

	
	
	(0.51)
	(0.00)
	(0.27)

	
	Madera procesada (pona, tornillo, etc)
	98.2
	97.7
	97.9

	
	
	(0.80)
	(0.94)
	(0.62)

	
	Bambú o caña brava
	0.4
	1.2
	0.8

	
	
	(0.36)
	(0.67)
	(0.37)

	
	Otro
	0.7
	1.2
	0.9

	
	
	(0.51)
	(0.67)
	(0.42)

	Calidad de Vivienda (pisos)
	
	
	

	
	Losetas, terrazos o similares
	0.4
	0.0
	0.2

	
	
	(0.36)
	(0.00)
	(0.19)

	
	Madera (pona, tornillo, etc)
	92.8
	96.1
	94.4

	
	
	(1.56)
	(1.21)
	(1.00)

	
	Cemento
	4.3
	2.3
	3.4

	
	
	(1.23)
	(0.94)
	(0.78)

	
	Tierra
	2.5
	1.6
	2.1

	
	
	(0.95)
	(0.77)
	(0.62)

	Calidad de Vivienda (techos)
	
	
	

	
	Planchas de calamina, fibra de cemento o similares
	52.9
	57.2
	55.0

	
	
	(3.01)
	(3.09)
	(2.16)

	
	Paja, hojas de palmera, hojas de plátano
	47.1
	42.8
	45.0

	 
	 
	(3.01)
	(3.09)
	(2.16)


Nota: Errores estándar en paréntesis
*/Las diferencias entre ambos grupos de estudio son estadísticamente significativos.
Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

En la Tabla 5 mostramos la lista de activos que poseen los hogares de la muestra. El activo más común en los hogares de la selva fue la radio. De la muestra total, un 45% de familias posee dicho activo, porcentaje similar para el grupo Alto y Bajo. La televisión es otro activo que poseen los hogares en mayor cuantía, alrededor del 40% de los hogares tienen al menos un televisor y el porcentaje para el grupo Alto y para el grupo Bajo es parecido (38.6% y 40.8%, respectivamente). El 18% de los hogares poseen en promedio una cocina a gas o eléctrica y se halla una pequeña diferencia entre el grupo Alto y el grupo Bajo de 4.7%, a favor del grupo Alto. 
Por otro lado, respecto a los servicios que tienen los hogares, el 31% del total posee al menos un teléfono celular (sin internet) mientras que, el grupo Alto y el grupo Bajo señalan una cifra parecida alrededor del 31%. Si bien en los demás servicios no se aprecian diferencias tan marcadas entre ambos grupos, sí se observa una pequeña brecha entre los grupos Alto y Bajo en el servicio de telefonía fija con 12.1% y 8.7%, respectivamente. 

Tabla 5 
Activos y servicios en el hogar de los NN 
	 
	 
	Puntaje Nelson Ortiz

	 
	 
	Alto 
	Bajo
	Total

	Activos en el hogar
	
	
	

	
	Radio
	45.7
	46.7
	46.2

	
	
	(3.00)
	(3.12)
	(2.16)

	
	Televisión
	39.1
	40.1
	39.6

	
	
	(2.94)
	(3.06)
	(2.12)

	
	Plancha eléctrica
	5.1
	7.4
	6.2

	
	
	(1.32)
	(1.64)
	(1.04)

	
	Refrigeradora y/o congeladora
	6.9
	6.6
	6.8

	
	
	(1.53)
	(1.55)
	(1.09)

	
	Laptop y/o computadora
	1.1
	1.6
	1.3

	
	
	(0.63)
	(0.77)
	(0.49)

	
	Cocina a gas o eléctrica
	20.7
	16.3
	18.6

	
	
	(2.44)
	(2.31)
	(1.69)

	
	Licuadora eléctrica
	9.4
	7.4
	8.4

	
	
	(1.76)
	(1.64)
	(1.21)

	
	Motocicleta/ moto/ motocar
	1.8
	1.2
	1.5

	
	
	(0.80)
	(0.67)
	(0.53)

	
	Bicicleta
	2.5
	0.8
	1.7

	
	
	(0.95)
	(0.55)
	(0.56)

	Servicios en el hogar
	
	
	

	
	Teléfono fijo
	11.6
	8.2
	9.9

	
	
	(1.93)
	(1.71)
	(1.30)

	
	Teléfono celular sin internet
	31.5
	31.9
	31.7

	
	
	(2.80)
	(2.91)
	(2.02)

	
	Teléfono celular con internet
	4.7
	4.7
	4.7

	
	
	(1.28)
	(1.32)
	(0.92)

	
	Conexión a televisión por cable
	2.5
	3.1
	2.8

	 
	
	(0.95)
	(1.09)
	(0.72)


Nota: Errores estándar en paréntesis
*/Las diferencias entre ambos grupos de estudio son estadísticamente significativos.
Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

Otro aspecto tomado en cuenta para este estudio fue el estado de salud del niño/a. Así, se consideraron dos indicadores: la desnutrición crónica y la vacunación completa. Por un lado, la desnutrición crónica se presentó en un 30% de la muestra total y se hallaron diferencias estadísticamente significativas entre los grupos. El Grupo Alto es el que posee el mayor porcentaje de desnutrición crónica (34.1%) frente al grupo Bajo (25.3%). Por otro lado, respecto a la vacunación completa más de la mitad de cada grupo ha cumplido con este requerimiento. 
Tabla 6 
Características de la salud del niño y niña
	 
	 
	Puntaje Nelson Ortiz

	 
	 
	Alto 
	Bajo
	Total

	Estado de salud 
	 
	 
	 

	
	Desnutrición crónica
	34.06*
	25.29*
	29.83*

	
	
	(2.86)
	(2.72)
	(1.98)

	
	Vacunación completa
	54.35
	56.42
	55.35

	 
	 
	(3.00)
	(3.10)
	(2.16)


Nota: Errores estándar en paréntesis
*/Las diferencias entre ambos grupos de estudio son estadísticamente significativos.
Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

Por último, se indagó sobre las prácticas de crianza que se usan con los niños/as. Para ello, se utilizó la adaptación de la escala de prácticas parentales de Alabama realizada por Clerkin (2007) que nos permitió medir dos dimensiones: Disciplina Inconsistente y Prácticas Positivas. En cuanto a la Disciplina Inconsistente, la Tabla 7 muestra que es bajo el porcentaje de madres que usan prácticas de disciplina inconsistentes con sus hijos, también se aprecia que no existen mayores diferencias entre ambos grupos, salvo en los ítems: Amenaza con castigar al niño y luego no lo hace y No castiga al niño cuando hace algo malo, siendo las madres que cuentan con hijos con mayor nivel de desarrollo quienes más realizan esas prácticas.    

Tabla 7 
PP- Disciplina Inconsistente de las madres o cuidadoras principales
	
	Puntaje Nelson Ortiz

	 
	Alto
	Bajo
	Total

	Amenaza con castigar al niño y luego realmente no lo hace
	24.30*
	9.87*
	17.28

	
	(2.40)
	(1.71)
	(1.51)

	Cuando sale, deja que otros menores de edad cuiden al niño
	55.14
	51.64
	53.44

	
	(2.78)
	(2.87)
	(2.00)

	Siente que hacer que el niño le obedezca le genera muchos problemas
	5.30
	4.28
	4.80

	
	(1.25)
	(1.16)
	(0.86)

	Permite que el niño pueda escaparse de un castigo enseguida
	4.67
	3.29
	4.00

	
	(1.18)
	(1.02)
	(0.78)

	Está tan ocupado que olvida dónde está el niño y qué está haciendo
	7.48
	7.89
	7.68

	
	(1.47)
	(1.55)
	(1.07)

	No castiga al niño cuando hace algo malo
	12.46*
	4.61*
	8.64

	
	(1.85)
	(1.20)
	(1.12)

	El castigo que le da al niño depende de su estado de ánimo
	4.67
	3.29
	4.00

	
	(1.18)
	(1.02)
	(0.78)

	Deja al niño en casa sin supervisión de ningún adulto
	49.53
	44.74
	47.20

	
	(2.79)
	(2.86)
	(2.00)


Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

La Tabla 8 muestra el porcentaje de madres que usa prácticas de crianza asociadas a una crianza positiva. Se puede observar que más de la mitad de las prácticas parentales señaladas son ejecutadas en mayor proporción en ambos grupos y sus diferencias son estadísticamente significativas, a excepción de las siguientes prácticas: Existe una hora fija en la que el niño tiene que estar acostado o levantado- Juega o hace cosas divertidas con el niño- Dedica un tiempo al día para hablar con el niño- Abraza o besa al niño cuando ha hecho algo bien. En las prácticas parentales consideradas, las diferencias son a favor de los niños con un alto puntaje en la escala del Nelson Ortiz. Cabe señalar que hay prácticas particulares como: Le dice al niño que le gusta cuando colabora en casa y Explica calmadamente al niño por qué su conducta fue errónea cuando se ha portado mal, donde la diferencia es muy marcada. En este tipo de casos el grupo Bajo realiza dichas prácticas parentales en menor proporción hallándose una diferencia significativa de 44 y 30 puntos, a favor del grupo Alto. 
Tabla 8. 
PP- Crianza Positiva de las madres o cuidadoras principales
	 
	Puntaje Nelson Ortiz

	 
	Alto 
	Bajo
	Total

	Tiene charlas amistosas con el niño.
	96.38*
	86.77*
	91.74

	
	(1.13)
	(2.12)
	(1.19)

	Existe una hora fija en la que el niño tiene que estar acostado o levantado.
	59.06
	56.42
	57.79

	
	(2.97)
	(3.10)
	(2.14)

	Le hace saber al niño cuando está haciendo un buen trabajo.
	77.54*
	61.87*
	69.98

	
	(2.52)
	(3.04)
	(1.99)

	Ayuda al niño en actividades que le gustan y en las que participa.
	86.59
	65.37
	76.36

	
	(2.05)
	(2.97)
	(1.84)

	Premia o da algo extra al niño cuando le obedece o se porta bien.
	58.70*
	33.85*
	46.72

	
	(2.97)
	(2.96)
	(2.16)

	Juega o hace cosas divertidas con el niño.
	88.41
	84.05
	86.30

	
	(1.93)
	(2.29)
	(1.49)

	Dedica un tiempo al día para hablar con el niño.
	85.87
	80.93
	83.49

	
	(2.10)
	(2.46)
	(1.61)

	Abraza o besa al niño cuando ha hecho algo bien.
	94.93
	93.39
	94.18

	
	(1.32)
	(1.55)
	(1.01)

	Felicita al niño cuando hace algo bien.
	86.59*
	79.77*
	83.30

	
	(2.05)
	(2.51)
	(1.62)

	Acude a lugares donde hay más niños para que el niño se relacione con ellos.
	79.71*
	66.93*
	73.55

	
	(2.43)
	(2.94)
	(1.91)

	Le dice al niño que le gusta cuando colabora en casa.
	80.43*
	43.97*
	62.85

	
	(2.39)
	(3.10)
	(2.09)

	Explica calmadamente al niño por qué su conducta fue errónea cuando se ha portado mal.
	64.13*
	30.35*
	47.84

	
	(2.89)
	(2.87)
	(2.17)


 Nota: Errores estándar en paréntesis
*/Las diferencias entre ambos grupos de estudio son estadísticamente significativos.
Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

La Figura 1 permite ver que existe una asociación positiva y significativa entre el puntaje global en la EAD-1 Nelson Ortiz y el puntaje en la Escala de Prácticas Parentales Positivas (r=0.40, p=.00), mientras en el caso de la Disciplina Inconsistente existe una correlación negativa y significativa (r=-0.18, p=.00). Sin embargo, como se vio anteriormente, es necesario controlar por características individuales y familiares que están asociadas al desarrollo infantil y, de esta forma, encontrar una relación neta entre las prácticas parentales y el desarrollo infantil de los niños y niñas menores de 3 años.
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Figura 1. Relación entre las prácticas parentales y el desarrollo infantil
Fuente: Línea de Base Red-Innova 2016
Elaboración Propia

         Análisis Multivariados 
A continuación, presentamos los resultados de la relación entre las prácticas parentales sobre el desarrollo infantil temprano. Con fines de conseguir un análisis más detallado, respecto al indicador de DIT, se realizó el análisis según las cuatro dimensiones (motora fina, motora gruesa, audición y lenguaje, y personal social) que contiene la EAD-1 Nelson Ortiz, así como el análisis del puntaje total de la escala.
Un primer análisis realizado fue ver el efecto de los dos tipos de prácticas parentales medidas: Crianza Positiva y Disciplina Inconsistente. Así, la Tabla 9 muestra el efecto de ambos puntajes en el nivel de desarrollo de los niños y niñas menores de 3 años, controlando por edad. Se aprecia que la Escala Crianza Positiva tuvo un efecto positivo y significativo para explicar el nivel de desarrollo de los niños y niñas a diferencia de la Escala Disciplina Inconsistente. Incluso al incluir los puntajes de ambas escalas, sólo es significativo la Escala Crianza Positiva. Dado estos resultados, para los análisis posteriores, solo se usó la escala Crianza Positiva dado que es la única que explica el desarrollo infantil de los niños y niñas menores de 3 años.     

Tabla 9 
Relación de las Prácticas Parentales Positivas con el Puntaje en la Escala Nelson Ortiz
	 
	M1
	M2
	M3

	Edad (meses)
	10.14
	***
	10.54
	***
	10.15
	***

	 
	 
	(0.20)
	 
	(0.19)
	 
	(0.20)
	 

	Subescalas
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	Crianza Positiva (máx. 12) 
	3.78
	***
	 
	 
	3.80
	***

	 
	 
	(0.65)
	 
	 
	 
	(0.65)
	 

	 
	Disciplina Inconsistente (máx. 8)
	 
	 
	0.60
	 
	0.97
	 

	 
	
	 
	 
	(1.44)
	 
	(1.40)
	 

	Constante
	256.46
	***
	278.34
	***
	251.37
	***

	 
	 
	5.98
	 
	8.49
	 
	9.44
	 

	N (observaciones)
	533
	 
	533
	 
	533
	 

	R2
	0.86
	 
	0.85
	 
	0.86
	 


Errores estándar ajustados por agrupación por clusters
***p<0,001 **p<0,01 *p<0,05, +p<0.10 

En la Figura 2, se aprecia el efecto de las prácticas parentales en el desarrollo infantil de los niños y niñas menores de tres años. En primer lugar, se observa un efecto positivo y significativo de las prácticas parentales sobre el desarrollo infantil, es decir, niños y niñas cuyos padres usan prácticas parentales positivas tienen un mayor nivel de desarrollo infantil. En segundo lugar, se aprecia que este efecto es robusto dado que se mantiene estadísticamente significativo a pesar que se controla por diferentes características individuales, familiares y contextuales. Finalmente, se aprecia que el tamaño del efecto de las prácticas parentales es pequeño[footnoteRef:2], siendo este de 0.09 desviaciones estándar una vez que se mantiene constante las características individuales, familiares y contextuales. [2:  De acuerdo a Cohen (1988), un tamaño de efecto es pequeño si es menor a 0.50 desviaciones estándar, un efecto es mediano si es mayor o igual a 0.50 desviaciones estándar y menor que 0.80 desviaciones estándar, y un efecto es grande si es mayor o igual a 0.80 desviaciones estándar. ] 


[image: ]
Figura 2. Efecto de las prácticas parentales en el puntaje total del Nelson Ortiz
Características individuales: edad en meses, sexo, orden de nacimiento, prematuro, vacunación completa y desnutrición crónica. Características familiares: edad de la madre, educación madre, madre trabaja, estado emocional de la madre, edad de la madre cuando nació el primer hijo, madre casada o convive, NSE de la familia, tolerancia al maltrato infantil, tolerancia al maltrato a la mujer, es beneficiario del programa Cuna Mas SAF, es beneficiario de los Centros de Promoción y Vigilancia Comunal, y es beneficiario de Juntos. Características contextuales: Efectos fijos por distrito. Barras coloreadas indican que el efecto es significativo al 5%. Errores estándar ajustados por agrupación por clusters. ***p<0,001 **p<0,01 *p<0,05, +p<0.10 

Finalmente, se estimó el efecto de las prácticas parentales positivas para cada una de las dimensiones del desarrollo infantil que mide la Escala Nelson Ortiz. La Figura 3 muestra que las prácticas de parentales tienen un efecto positivo y significativo en las cuatro dimensiones de la escala, en otras palabras, los niños y niñas cuyos padres usan prácticas parentales positivas son aquellos que tendrán un mayor nivel de habilidades motoras finas y gruesas, mayor nivel de lenguaje y mejores habilidades sociales. Así mismo, al igual que con el puntaje global, el efecto de las prácticas parentales es robusto y se mantiene significativo en los diferentes modelos estimados. Finalmente, un aspecto común es que la magnitud del efecto es pequeña oscilando entre 0.06 y 0.10 desviaciones estándar.  


EL EFECTO DE LAS PRÁCTICAS PARENTALES EN EL DESARROLLO INFANTIL          28


28

[image: ]
Figura 3. Efecto de las prácticas parentales en las cuatro dimensiones que mide la Escala Nelson Ortiz (efectos estandarizados)
Características individuales: edad en meses, sexo, orden de nacimiento, prematuro, vacunación completa y desnutrición crónica. Características familiares: edad de la madre, educación madre, madre trabaja, estado emocional de la madre, edad de la madre cuando nació el primer hijo, madre casada o convive, NSE de la familia, tolerancia al maltrato infantil, tolerancia al maltrato a la mujer, es beneficiario del programa Cuna Mas SAF, es beneficiario de los Centros de Promoción y Vigilancia Comunal, y es beneficiario de Juntos. Características contextuales: Efectos fijos por distrito. Barras coloreadas indican que el efecto es significativo al 5%. 
Errores estándar ajustados por agrupación por clusters. ***p<0,001 **p<0,01 *p<0,05, +p<0.10
Por último, con relación a las variables de control usadas, se aprecia que en las diferentes dimensiones del desarrollo que evalúa la escala de Nelson Ortiz, solo la edad de la madre y el sexo resultan ser las variables que en más de una dimensión tienen un efecto estadísticamente significativo. En el caso de la edad de la madre, son las madres con mayor edad quienes tienen hijos o hijas con mayor nivel de desarrollo, aspecto que guarda relación con la literatura internacional al respecto. En relación al sexo, se encontró que son las niñas quienes cuentan con un mayor nivel de desarrollo en lenguaje y habilidades socioemocionales, aspectos que también guardan relación con la literatura. Por último, el orden de nacimiento y la existencia de normas sociales a favor de la violencia infantil tienen un efecto negativo en el desarrollo. Si bien, en el caso del orden de nacimiento, existe literatura que indica el efecto negativo de esta variable ya que suelen ser los hijos primogénitos quienes gozan de un mayor nivel de desarrollo. Por otro lado, en el caso de las normas sociales, este sería uno de los primeros estudios que encuentra esta relación negativa y significativa. Finalmente, no se encontraron efectos de participar en alguno de los programas sociales considerados como controles.
Conclusiones
Diversos estudios han encontrado que el desarrollo infantil durante los primeros años de vida predice resultados educativos positivos durante la niñez temprana, la adolescencia y la adultez (Gorman & Pollitt  1996; Guhn, Gadermann, Almas, SchonertReichl, & Hertzman, 2016; Stith, Gorman, & Choudhury, 2003). Por ese motivo, identificar los factores que favorecen el DIT en contextos de pobreza, contribuye con el desarrollo de políticas públicas que buscan incrementar las oportunidades de las poblaciones que menos recursos tienen. 
Este estudio demuestra que las prácticas de crianza tienen un impacto significativo en el desarrollo infantil del grupo de niños y niñas participantes. Específicamente, las prácticas de Crianza Positivas tienen un efecto positivo sobre el desarrollo infantil, mientras que las prácticas de crianza de Disciplina Inconsistente mostraron no tener ningún efecto en el desarrollo de los niños y niñas menores de tres años en la región de Loreto. Las prácticas de crianza positivas de las madres con sus hijos/as tienen un efecto positivo y significativo en las diferentes áreas de desarrollo (motora, lenguaje, cognitiva y socio-emocional) y en el puntaje global del desarrollo infantil. Ello incluso luego que se controla por la edad, características individuales, familiares y contextuales de los niños y niñas en contextos de pobreza. Estos resultados coinciden con lo que viene encontrándose a nivel internacional sobre el tema (Landry et al., 2002; Laurin et al., 2015; Waller et al., 2015). 
Respecto a las prácticas parentales de disciplina inconsistente llama la atención que en los que puntuaron Alto y Bajo en la EAD-1, cerca del 50% de madres deja a su hijo/a sin supervisión de un adulto o bajo la supervisión menores de edad. Este resultado, que si bien no parece tener un efecto en el desarrollo de los niños y niñas evaluadas, está evidenciando una situación de vulnerabilidad de los menores que podría explorarse y analizarse con mayor profundidad con la intención de contribuir a la protección y el bienestar infantil. 
Los resultados del cuestionario de prácticas parentales evidencian dos temas que podrían profundizarse en futuras investigaciones: i) el tema del castigo, en torno al cual se presentan diferencias entre el grupo de niños que puntúa más bajo y el grupo que puntúa más alto. En este último un porcentaje mayor de madres reporta amenazarlos más que llevar a cabo el castigo, o incluso no castigarlos cuando hacen algo malo. Este resultado podría llevar a plantear una serie de preguntas sobre la relación entre castigo y desarrollo lo que ha sido poco estudiado empíricamente en nuestro medio; ii) la comunicación verbal entre madres e hijos, ya que la mayoría de prácticas en las que se encuentra diferencias significativas entre los niños con desarrollo alto y bajo, tienen que ver con la comunicación verbal, es decir, el hablar, explicar o felicitar a sus hijos. Esto es consistente con los hallazgos de investigaciones en otros países, como lo que reportan Landry et al. (2002). 
Desde las prácticas de crianza, el uso del castigo y la comunicación verbal de la madre parecen ser claves vinculadas a los resultados en el desarrollo infantil. Creemos que es necesario profundizar en esta relación y comparar poblaciones con diferentes características  
Por otro lado, los resultados del presente estudio permiten dar sustento empírico para que programas sociales como Cuna Más del Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social o los Centros de Promoción y Vigilancia Comunal del Ministerio de Salud, sigan contando dentro de sus actividades el trabajar con los padres y madres prácticas parentales positivas hacia sus hijos e hijas menores de tres años. Además, estos resultados fortalecen la idea de promover la comunicación verbal entre padres e hijos y desaconsejar el uso del castigo. Así mismo, tanto las promotoras y docentes de centros de estimulación temprana públicos del Ministerio de Educación podrían incorporar estos temas cuando aconsejan o brindan información a los padres de familia. De esta manera, se pueden incrementar las oportunidades a futuro de los niños y niñas, a la vez que permite reducir las brechas de entrada de los niños niñas a la Educación Básica Formal. Finalmente, si bien el estudio aborda un tema importante, se debe tomar en cuenta algunas limitaciones. En primer lugar, no es un estudio causal por lo que los resultados se deben tomar como correlacionales. Por otro lado, la muestra solo incluye una región de la selva peruana, es decir, no podemos generalizar los resultados para todo el Perú, especialmente cuando la literatura señala que éstas pueden variar según el contexto y la cultura. No obstante, se recomienda seguir esta línea de investigación usando muestras con representatividad nacional o comparando costa, sierra, y selva. Por último, se debe tomar en cuenta que las escalas sobre prácticas parentales son respondidas por los padres, por lo que puede haber un sobre reporte debido a la deseabilidad social. A pesar de las limitaciones, esta investigación explora un tema relevante y poco abordado en la literatura peruana, ofreciendo resultados que aporten a la discusión de políticas, y que promuevan más estudios sobre las prácticas parentales y el desarrollo infantil. 
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